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Q JETE QUE LES OFRECIÓ EL 


sd n Sopblas' y amigos: La emoción 28 la 


- gratitud hondamente sentida entorpece el 
movimiento de nuestra pluma al comen: 
Zar á escribir estas líneas que hemos de 
dedicaros, Fuéramos oradores y así como 


_la pluma tropieza y vacila en el papel, la 


palabra saldría de nuestros labios insegura 
y trémula, llena de turbación. 


Creed que nos conmueven de veras y 
nos obligan sinceramente tantas y tan 
grandes muestras de cariño como nos da 
Sevilla, unas veces por medio del pueblo 


mismo, otras, como en ésta, reuniendo 


á nuestro alrededor sus representaciones 
mas cultas y elevadas No temáis que 
tanto cariño caiga en tierra estéril; por 
cada aplauso y agasajo vuestro, nace una 
tlor en nuestro corazón. Flor es esta de 


la gratitud que perfuma el alma, ennoble- 


ce el concepto de la vida y presta aliento 
para el camino; es flor que da flores. Dera- 
memos aquí todas las que vosotros me- 
recéis. 


El simpático Ateneo Sevillano tiene 
entre otras bunas costumbres, la muy 
amable de ofrecer á los mautenedores de 
los Juegos florales un delicioso paseo en 
coche por la orilla del río, después de la 
fiesta y una comida como la presente. 
El paseo tiene por objeto demostrarles 
graciosa y delicadamente que por mucho 
que en el teatro dijeran de Sevilla y de las 
sevillanas, anduvieron parcos aún. y el 
banquete, sin duda, tiende á reponer sus 
energías y va á dárselas nuevas, para que 
hablen otra vez más en confianza y más 
tranquilos. 

Como la mayor parte de nuestros ante- 
cesores en este alto puesto de honor fue- 
ron ilustres personalidades de la política, 
el auuncio de este agasajo solía comentarse 
con fruición y alegría, poco más ó menos 


" pesar los precedentes, hemos de concretar- 


_noble y culta juventud, por los elementos 


del hábito, Mparteaia! cosa parco y 
aquí también nuestra pesadumbre 
desencantaros, , 
Nosotros, que no somos políticos, pues- 
tos á hacer declaraciones . . . las habríamos 
hecho en el paseo de la otra tarde. Para 
que fueran importantes, tendríamos que 
tener importancia primeramente, Ó que no 
dárnosla, que es “más sencillo; pero que 
va con nuestro genio. Por último, nues- 
tras declaraciones no podrían ser políticas 
más que en un sentido: en el sentido de la 
urbanidad y cortesía conque habríamos de 
de hacerlas. ; MS: 
Así, pues, quebrantando muy á:nuestro 


nos á un género de declaraciones más en 
armonía que aquel otro con nuestra profe- 
sión y nuestros gustos: las literarias. Y 
de todo cuanto relacionado con las letras 
pudiéramos deciros en este momento, hay - 
algo que ha vivido hasta ahora oculto y 
velado en nuestra ilusión,y que ahora nos 
complacemos en mostrar á la luz. 
Ninguna ocasión mejor que ésta: mos 
escucha Sevilla entera, representada aquí 
por sus más dignas autoridades, por sus 
más preclaras glorias artísticas, por su mág 


más erosús de su-periodismo, por todas 
e sociales prestan á un pue- Y 
blo vida y pujanza, por el Ateneo, en fin, 
cuya presidencia se honra hoy con quien 
en su persona lleva, como Carlos Cañal, 
alta inteligencia, recto corazón, estímulo 
ideal y sed de cultura. - 

Pues bien; oid todos, En Sevilla, tie- 
rra de poesía y de poetas, nació un pogiN 
cuya alma tenía la claridad y la delicadeza 
de un rosado crepúsculo sevillano. Poeta 
todo ensueño y hand todo amor Ñ 38 
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ANTE UN CRUCIFIJO 


I 


Incienso, luz, armonía 
Llevar quiero á tus altares, 
¡Oh Dios! que enfrenas los mares 
Y enciendes de un beso el día: 
0 Así mi alma te envía 
Al altar del firmamento, 
Como armonía un acento 
Lleno de santo fervor, 
Como perfume el amor, 
Como luz el pensamiento. 


II 


Cuando ante tí reverente 
A orar me postro de hinojos, 
Asoma el llanto á mis ojos 
| Y lo infinito á mi mente: 
a Y siento sobre mi frente, 
Nublada por el desvelo, 
Bajar en callado vuelo 
El hilo de luz fecundo 
Por donde vienen al mundo 
Las bendiciones del cielo. 


(1) Esta composición se publicó con el título de 
Dios, en la pág. 201 del tomo 1? de este periódico; pero 
habiendo llegado completa á nuestras manos, no pode- 
mos resistir al deseo de reproducirla de nuevo. En 
PAN faltan lsafestrofas 1, 11, VI, VII, IX, y x [Nota 

el E. 


TT 


No pretendo comprenderte, 
Ni llegar á definirte, 
Tan sólo aspiro á sentirte, 
A admirarte y á quererte. 
Quien vaya á tí de otra suerte 
Luchará con la impotencia: 
Te busca la inteligencia 
De los astros en el fondo, 
Y tú habitas lo más hondo 
Y oculto de la conciencia. 


TIT 


Sin ternura y sin amor 
La mente desatentada 
Te busca en lo que anonada, 
En lo que infunde terror: 
En el rayo asolador, 
En la batalla criienta, 
En el volcán que revienta, 
En el aquilón que brama, 
En el torrente, en la llama, 
En la noche, en la tormenta. 


y 


Y el corazón te va á hallar 
A donde ve sonreir, 
Y hay que amar y bendecir 
Y lágrimas que enjugar: 
Y te mira palpitar, 
Prestando vida y calor, 
En cuanto respira amor, 
En el íris, en la bruma, 
En el aroma, en la espuma, 
En el nido y en la flor. 


A E AMA 


na terre 


“> 


Nuncios de ¡uz y armonía, 
Que sólo la bella aurora 
Puede ser la precursora 

Del astro que enciende el día. 


VET 


Cuando los cielos escalas 

Llevas soles por joyel 

Y te forman un dosel 

Los ángeles con sus alas: 
Los mundos te ofrecen galas. 
Y tú los huellas triunfal, 
Envuelto en leve cendal 

Del color de los zafiros. 

Y en música de suspiros 
Y de liras de cristal. 


VIT 


Como en el yermo la palma, 
Como el astro en el vacío, 
Pones en la flor rocío 
Y sentimiento en el alma 
Truecas la tormenta en calma 
Y en dulce sonrisa el lloro, 

Y llevando tu tesoro 

A donde el hombre el estrago, 
Con flores de jaramago 

El erial bordas de oro. 

y e 

: Mas ¡ay! que mi fantasía 
15 EN De pintarte forjó el sueño 

E? Y no te alcanza en su empeño 
a Por ser humana y ser mía, 
Que si á tí sus alas guía, 

Y cual la nube ondulando 
Altiva se va ensanchando 

Y á grandes alturas sube, 

Al fin, como solo es nube, 

Se va al subir disipando. 


En el caos se derrama, 0 


“Y tu aliento sho 


te CE al no se'abrun ma, 
sil Ya de más poderío 
Tan sólo encierra el vacío 
Como el crespón de la espuma? 
¡Que el filósofo presuma 
Alcanzar tu majestad! 
Es una temeridad 
Del pensamiento atrevido, 
Y cual del aire el sonido, 
Se pierde en tu inmensidad. 


«XI ' 


Tú, Dios, formaste, al crear 
Del universo el palacio, 
Con un suspiro el espacio, 
Con una lágrima el mar, 
Y queriéndonos probar 
Que quien te adora te alcanza, 
Como señal de bonanza 
Has dibujado en el cielo 
La aurora que es el consuelo, 
Y el íris que es la esperanza. 


XII 


Tu. purísimo esplendor 
El Universo colora, 
Como el beso de la aurora 
Los pétalos de la flor; 
Y si tu soplo creador 


El mismo caos se inflama 
Y entre nubes y arreboles 
Brotan estrellas y soles, 

Como chispas de la llama. 


XTIT 


Así, cuando nada era, - 

A tu voz jamás oída, 

Tomó movimiento y vida - 
La naturaleza entera; 4 0 
Surcó el río la pradera, Óe, 


/ 


La ola hincó en el oceano 
Y le coronó de espuma. 


A MAS + W Ny 

- Ya? EJ flo ' A A 
¡No hay una sola flor en los eo 
o 


pS" ' EY 8 Ms LES | Yermos están los prados , 
Mas con ser la suma esencia, | y empañados los vidriós de mi alec 
Es tu arrogancia humildad, Yo ao ita que vuelvan - 
Tu riqueza caridad | A renacer las blancas campanillas, 
Y tu justicia clemencia: | Hasta que el sol esplendoroso alumbre. ** 


Y derrita la nieve que en la cumbre 


h AS . . ia 2 A 
Pu POGQIES tu omnipotenci , Marchitó las hermosas florecillas. 


A Las flores por ad e ei | Quiero antes de morir, ver muchas flores * 
E El monte por santuario, Y aspirar con delicia sus olores. 
Por águilas, golondrinas, 
 -Pretida corona, e spin as, En la cima del olmo gigantesco 

E Ou lvario Graznará la corneja q 
A Por todo trono, el Ca ; De nuevo haciendo su vivienda vieja; 
Ne JosÉ VELARDE. La golondrina tornará gozosa 

dE Volando presurosa 

3 En busca de su nido abandonado... 
! z _ ¡Pero yo estaré sola, madre mía, 

me LA VISPERA DE AÑO NUEVO Y consumiéndome en la tumba fría! 
/ 0. INSPIRADO EN UN POEMA DE TENNY80N. 

q Y luego en la mañana 

ed Herirá con sus rayos la ventana 


Ojalá estés despierta madre mía, De la parroquia, el sol; sobre mi fosa 
Esparcirá su claridad radiosa, 


za Cuando el my del día ' Antes que el gallo en la heredad del cerro 
Nos anuncie que un ano nuevo empieza; Con su voz de cencerro 


-——— Esla última alegría Su canto entone al alba matutina, 
Que quiero disfrutar: no he de ver otro. | Cuando auh estés tranquila 
La muerte ya se cierne en mi cabeza. En tu caliente lecho reposando, 


Y antes de oir la esquila ; 
Del ganado que al prado va rumiando. 


Despiértame por Dios, después bien puedes 
—Colocarme en la fosa 
Y no pensar en mí, madre amorosa. 


Cuando las flores vuelvan, madre mía, 
sta tarde; riente No me has de ver vagar por la campiña. 
S Se puso el sol “cubriendo al año viejo... E Ae TO de np 2 

Y con él los recuerdos que en mi mente | No se oirá entre el susurro de la tarde 
Sa reflejaban como en un espejo, Pr. tu po de alegría, 

Y enbrió cruel mi plácida alegría .... Cuando el estival viento 

El nuevo año se acerca, madre mía, Con su plácido halago 


3 ¡ Acaricie la avena y la espadaña 
Y yolo quiero ver, aunque no vea 7 A , 

$ UE eiárino enbierto de albas flores Esparciendo su aliento. 
Ni la verde pradera Por las eneas del dormido lago.... 


4 —— Matizada de vívidos colores. 


Del blanco espino á la sabrosa sombra, 


En Mayo último hicimos Allí me enterrarán, madre querida: | : > 
Una hermosa corona. Quiero tener por lápida una alfombra FE” 
Y jolgorio tuvimos: Y por cruz una rosa, 

En la undosa prader Que fué la flor que más amé en la vida; 
Reina me hicieron del dichoso Mayo. Y quiero que tú vengas a gún día 
Qué hermosa primavera! A orar sobre mi fosa ..... : 
¡Cuánto bailamos en el bosque ameno Yo no te olvidaré; cuando tú pases 
Haciendo de donaires un derroche Sentiré tus pisadas AESA 
Hasta que entró la noche Hollando el césped de sin par verdura 0 
Y obscureció el terreno. Que bordará mi humilde sepultura. ] 


- 
- 


ty ATAR RA A de 
s que deje mi angustiosa vida: 
do muy rebelde y caprichosa. 
ero no llores más, que no te aflija 
i pérdida, pues tienes otra hija 
es también como yo, joven y hermosa. 


Si puedo, madre mía, 
Del lugar donde me halle reposando 
He de volver un día, 
Y aunque tú no me veas 
Yo te-estaré mirando: 
Cuando lejos me creas, 
Estaré junto á tí tu voz oyendo 
Y tu palabra escucharé sonriendo. 


¡Hasta mañana, madre, hasta mañana! 
Cuando te diga adiós por la vez última 
Y veas que me llevan con premura, 

No dejes que mi hermana 

Vaya á verme en mi humilde sepultura 
Hasta que esté cubierta de verdura. 
Ella será obediente, 

Mejor hija que yo, estoy segura, 
Humllde y cariñosa . 

Y será en su hermosura 

Mucho más bella que la abierta rosa. 


Encima del granero 
Tengo mis fiierros de jardinería: 
Que los guarde ella quiero 
Cuando yo haya espirado: 
Que en ellos vea una memoria mía, 
Y que tenga cuidado 
De la rosa lozana 
Que crece al rededor de mi ventana. 


Ojalá estés despierta, madre mía, 
Cuando el rayar del día » 
Nos anuncie que un año nuevo empieza: 
Es la última alegría 

«Que quiero disfrutar. 
En torno á mi cabeza 
Cierne la muerte su guadaña impía. 
¡Despiértame, por Dios, madre amorosa, 
Quiero ver de año nuevo el claro día 
Aunque después me lleves á la fosa 
Donde termine la existencia mía. 


MIGUEL TRONCOSO., 


Ya presurosa 


CANTAR 


Que me engañara una vez, 
Lo comprendo .. ¡pero dos! 
Por fuerza el hombre que quiera 
Pierde toda su razón. 


AUGUSTO FERRÁN. 


Ny 


A is de mp RG e TA 
“Perdóname por Dios, madre querida, - 


PES 


Como vasta anipo arrojada 
De norte á sur en meiio al Oceano, 
La cúspide en el choque despuntada, 
Derruídos los lados por la mano 
Del tiempo, en la obra perennal cansada, 
Mírase el continente colombiano; 
Y cual del cuerpo astillas desprendidas 
Se ven sus islas por el mar tendidas. 


Andes en forma de melena densa, 
Sus altas sierras sobre el norte extiende; 
Luego reduce en expansión inmensa 
Y en larga línea para el sur desciende; 
Deja al oriente la llanura extensa 
(Que hasta el remoto Atlántico se tiende, 
Y, la frente imperial en fuego ardiendo, 
Ve los dos mares á sus pies batiendo. 


Esa es la cordillera á cuya cumbre 
No alcanza del condor el raudo vuelo; 
La fábrica de enorme pesadumbre 
Donde, entre algas y témpanos de hielo, 
Nace la pura y limpia muchedumbre 
De aguas que riegan nuestro fértil snelo, 
Brotando entre el misterio tras la niebla 
Vertiginosa que el abismo puebla. 


Al norte, al sur, y en curvas al oriente, 
De las gélidas fuentes desprendidos, 
Arroyos mil con pródiga corriente 
Enriquecen la tierra; entretejidos, 

Cual vasta red, por todo el continente 
Discurren: luego, en masas recogidos, 
Van á pedir al piélago profundo 

Para su tierra paz, comercio al mundo. 


Y arraztran al Atlántico sonoro 
Sus ondas, y al Pacífico siiave, 
Corriendo por las selvas sobre el oro 
Que brilla terso entre la arena grave. 
Y son prendas de unión; mas su tesoro 
No está en el oro vil: está en la nave 
Que surcando sus útiles raudales 
Dé industria y libertad 4 los mortales. 


De Granada la Nueva el virreinato 
Departe el Marañón de sus vecinos: 
Interno y noble mar, donde el aflato 
No alcanza de los recios torbellinos, 
Y de futura unión vínculo grato 
Entre los industriosos granadivos, 
Aorta de este mundo colombiano 

Y río de los ríos soberano. 
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VIV 


dolor. ; 

"Los momentos eran supremos, y ur- 
gía tomar una resolución: no habían de 
> “estar en la calle mucho tiempo, en aque- 
y lla situación anómala, llamando la aten- 
po n de los transeuntes. Leopoldo que 
a había dejado el colegio, propuso que 
eran á su casa, donde se entraría en 
pa «cualquier arreglo con la patrona, y po- 
E Arlan permanecer algunos días, mien- 
tras con calma se disponía lo que mejor 

8 convini ra; pero María no lo consintió: 
aunque ño lo dijo, no le parecía digno 

4 de s ro vivir, ni un solo día, en la 
asa habitada por el hombre 
lafamaba. Por fin después de mu- 
has vacilaciones,se resolvieron áhospe- 
arse en un mesón; y dirigiéndose al de 
a Agustín, tomaron dos cuartos: en 
+ ¿"no amontonaron todos sus trastos; y 


e > 


A . 
bía cambiado por completo. Es verd: 
, que pasados los primeros momentos c 


- HISTORIA DE UNA MÁRTIR 


La vida de nuestras dos amigas h: 
4 


dolor habían encontrado el alivio q 


da la resignación, esa bendita COMPe. 


hera de las almas verdaderamente 
cristianas y virtuosas; pero no por eso 
dejaban de padecer, encontrándose 
víctimes de la más amarga é inme- 
recida infelicidad. Suspiraban por su 
casita, extrañando las dulces como- 
didades de que habían disfrutado en 
ella, y recordando con tristeza los ratos 
de inocente alegría de que gozaron: llo- 
raban á veces,sin poder evitarlo, compa- 
rando la situación angustiosísima en 
que se encontraban, con la que habían 
tenido, pobre también, pero de encan- 
tadora placidez, en aquel nido de amor, 
que no de otro modo podían llamar al 
querido albergue donde nació doña Mi- 
caela y donde María trabó conocimiento 
con el dulce objeto de su oculta ado- 
ración. 

La que tenía ratos de mayor des- 
aliento era la pobre María, quien veía 
acercarse la miseria con pasos de gigan- 


_te. Ella resistía ahora todo el peso de 
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VEIVR PRE 


b 
sucio, 

madas que por dos pesos mensuales 

buvieron la dicha de encontrar en el 


Candelaria. E 
Josefina en cambio, después de hacer 


ÓN 


. pr a lujo deslumbrador, tanto más escan- 
5 daloso, cuanto que en aquella época, 
Pen - las familias de Guatemala, aun 
A o de vivían con verdadera mo- 

> 


desti 


Le. y a : 
de paredes grietosas y desplo- 


barrio más apartado de la ciudad: en la | 


a 


Nada hay en la vida más terrible- 
mente conmovedor que la pobreza ver- 
gonzante: no hay en el mundo seres 
más desventurados' que los pobres de 
levita. 

Los que sin poder trabajar porque ca- 
recen de los elementos necesarios; y sin 
poder pedir limosna porque conservan 
su dignidad y su vergijenza, encubren 
su pobreza y devoran sus amarguras en 
silencio; los que se presentan ante sus 
conocidos con la sonrisa en los labios, 
y llevan en el alma, sin quejarse, la. te- 
rrible amargura que producen las injus- 
ticias de la suerte; los que sin haberlo 
merecido, porque su conducta ha sido 
siempre honrada, no tienen tal vez un 
pan que llevar á la boca y no pueden 


'ganarlo ni pedirlo, esos son los verda- 


Y con pera e hálito respira Lia 


Arrullada entre palmas la aura errante, 
Y el tagiijo monótono suspira, 

Del marjal melancólico habitante; 
Entre el Ande y el mar, que la mejilla 
Recuesta en paz á la escarpada orilla; 


Hay un valle filiz: su tierra ondula 
En continuas y plácidas colinas 

Que la brisa al pasar besa y adula; 
Por ese valle en ondas cristalinas 

El agua precipítase y circula 


-— Serpenteando entre flores purpurinas: 
Y al fin de aquel Edén verde y rieñte 


La ilustre Popayán alza la frente. 
De sus colinas altas amparada 


A - Como la tigre que asechanza teme 
- Y espera el can al árbol recostada, 
Detrás del curvo cerro de la Eme 


- —= Se la mira de lejos engastada. 


Desde el Cauca, á la luz de sol que treme 
Sobre la alba ciudad, en grupos varios 
Se ven surgir sus pardos campanarios. 


._ ..-....... .<-.. +. +... ..<..... o... .. 


Y más allá como inmortal gigante 
Alza la frente el Puracé sublime; 
Aveces terso, cándido, brillante 
Sus anchas bases en silencio oprime; 
Otras, envuelto en nubes, retumbante 
Arroja el fuego que en sus antros gime, 
Y en sus esfuerzos, ó estremece el suelo, 
O incendia en llamas la extensión del cielo, 


Al sur se encrespa en rocas y montañas 
Y ora se encumbra el desigual terreno, 
Ora se mecen las silvestres cañas 
De contrapuestos riscos en el seno; 
Y nacen del calor plantas extrañas, 
Que guardan de la víbora el veneno, 
Cabe el torrente bramador y estrecho 
Que ha cavado por siglos su hondo lecho, 


En los montes, que ya sitavemente 
Hasta besar la linfa enamorados 
Descienden, ó ya suben de repente 
En riscos pintore escarpados, 

Sus frutos cada zona diferente  ” 
Ve con los de otra zona entrelazados; 
Todos iguales, todos juntos crecen 
Y á un tiempo se maduran y florecen. 


. 
Ñ 
o 


3 es DIN + 


ai Era niómre El cielo eñeapo! ; 


ud, 


- Para quien nace en su redor mirando 


E Pierde por tiempos el azul sereno dE 
Entonces de relámpagos SN Y 
Recorre el*horizonte el ronco trueno; ce dl de, 0 
Por el ingl turbado "MO 
Brota el aire huracanes de su seno; 
Cae la lluvia, crujen las montañas, 


Se eclipsa el sol, se inundan las campañas; 


Mas la negra tormenta que oscurece y 
Y asorda en torno al mundo y le conturba E 
Y del cielo la bóveda estremece Ñ 
Lanzando rayos por su inmensa curva, ' 
A la vuelta del sol desaparece, 

Pasa de nubes la apiñada turba, 
Y ante la luz pacífica y tranquila 
Ni se mece la flor ni el aire oscila... 


Aquí la vasta cordillera empina 
En fantásticos riscos su cadena; E 
Allí en vaivén elástica se inclina j 
Sobre el tallo gentil de la azucena A 
La flor ante la brisa matutina; 

Acá el arroyo por la selva suena, 
Y vese el llano y su pintada alfombra 
Que interceptan los montes con su sombra. 


Y la fruta silvestre, donde toma | 
Su grato olor la brisa pasajera Y A 
Para mezclar al de la flor su aroma; E 
Y el canto de la tórtola agorera p- 
Cuando la noche en el oriente asoma; EN 
Y el variado matiz de la pradera, | 
Que gusto, olfato, oído, vista halagan, 


Y deleitando el cuerpo el alma embriagan, hy 


Y el Cauca, que entre enormes pedrejones 
Sus ondas bramadoras alborota, 
O preso por altísimos peñones ¿ds 
En vano el dique de granito azota; : 
Y del ronco volcán las convulsiones, 
Y el muelle junco que en el lago brota, ' 
La calva roca, la aromosa planta, 
Todo, en contraste seductor, encanta. 


No es éste el elima delicioso, blando 
Que al ocio sólo y al placer convida, 
Ni su habitante gozará pasando 
En pereza monótona la vida. 


La gigante natura estremecida 
En contraste magnífico y eterno, 
La quietud, la inacción, son el infierno. 


| bramador Atlántico la saña, 
onerse al poder de su corriente, 

í, cuanto riega su raudal bendito. 

3 alto y gigantesco, —hasta el delito. 


Así como él, extraño en su carrera, 
vé Crece y retumba amenazando estrago, 
O besa manso la feraz pradera 
Mecido en hondo y cristalino lago 

O desciende en magnífica chorrera 
Tendiendo el iris por el aire vago; 

O sus olas espléndidas de plata 


Rueda de catarata en catarata: 
4 


Así su hijo entusiasta, en las .regiones 
Que él con sus hondas ácidas satura, 
Creciendo entre las recias convulsiones 
De la inquieta y terrífica natura; 

En medio de contrastes y emociones 
Pasa la vida borrascosa, dura; 

Y es héroe —santo—mártir—delincuente 
Todo—menos cobarde indiferente. 


JULIO ARBOLEDA. 


LOS OJOS DE MI MORENA 


LETRILLA 


Brame el cierzo enhorabuena, 
que mal pueden darme pena, 
erudo invierno, tus rigores, 
cuando me brindan amores 
los ojos de mi morena. 


Mientras el cañón atruena 
* las ondas del yerto Escalda, 
al son de rústica avena 
y - yo canto en la verde falda 
los ojos de mi morena. 


Amarre á dura cadena 
el francés batallador 
á la turba sarracena, 
25 mientras me llaman señor 
los ojos de mi morena. 


Más que en la playa tirrena 
tiemblan hombres y ganados 
. si el Etna abrasando truena, 

¿ tiemblo yo de ver airados. 
los ojos de mi morena: 


(1) El río Magdalena. 


f 


e, unido con su hermano siente (1) | 


espumoso, 


- que en ella me hacen dichososo 


be EN o 
los ojos de mi morena, 


Otros con frágil entena 
navegan en pos del oro 
que á la virtud encadena: 
yo no, que son mi tesoro 
los ojos de mi,morena. 


¡Oh como el alma enajena 
en el soto umbrío el canto 
de amorosa Filomena! 

Pues aun tientn más encanto 
los ojos de mi morena. 


¡Oh cómo en noche serena 
brilla la luz argentada 
que el prado y el monte llena! 
Pues la dejan afrentada 
los ojos de mi morena. 


Si una y otra flor amena 
cubren de dulce ambrosía, 
la artificiosa colmena, 
más dulces son todavía 
los ojos de mi morena. 


No más en copiosa vena 
lloraré la desventura 
á que el hado me condena, 
pues dan premio á mi ternura 
los ojos de mi morena. 


BRETÓN DE Los HERREROS. 


¿POR QUE ESTAS TRISTE? 


A UNA AMIGA. 


Yo sé que en tu retiro 
en la nocturna calma, 

tu generoso corazón desborda 
en mar azul de lágrimas 


El secretó revela;  * 


dí que lloras porque amas; 
es el amor poema de los cielos; 
lo sabe quien tiene alma. 


Dichosa tú que sientes 
más viva á la distancia 


esa dulce emoción que te sublima 


y en un ángel te cambia. 


£RDIN : 


me : yA ye 7 ES 
- Dieh osa tú ¡Des t e Ad o K > Azota el O con od tu ¡ole 
que ambién te idolatra, “| el robusto perfil de los escollos 5 
y que al llorar refres "AS y pe mas | y del aura fugaz el tibio aliento 


la flor de la esperanza. 
y — 
É Y triste del que llora, 
y porque ya nada aguarda 
y lleva el corazón dentro del pecho 
como pesada carga. 


acaricia los vívidos pimpollos. 


EEN - 58 

- Alláen el buque zumba la cigarra, * p pos, var 
bulle la gente al pie del ventorrillo; 

de pronto vibra el son de la guitarra, 

y el entusiasmo crece en el eorrillo. 


. ? Ñ e En el ruionoso templo de la aldea q 
A Amiga, no te quejes, resuena lentamente la campana; 
tu sufrir no quebranta; el agua en los remansos chapotea, 
cuando tú ruegas al Eteruo, sube y hay en el campo olor de mejorana. 
: e al cielo otra plegaria. Tras el pretil que se enguirnalda en flores 
lr? is) se oyen voces de niños cristalinas, 
Es la del ser querido “y en el fresco verjel, los surtidores 
que la tuya acompaña; se están diciendo chanzas peregrinas. 
atraviesan la noche de la ausencia ] 
y suspiran y se hablan. A la orilla del mar se halla sentada 


la más linda doncella del contorno; 
hierve de áureos insectos la enramada, 
y el ocaso refulge como un horno. 


Hay, en cambio, quien tiene 
tan sólo una mortaja 


que envuelve su cadáver, sepultado Viste la niña enagua azul marino, 
en la tumba de un alma. y bajo el ala gris de ancho sombrero, 
— lucir se ve su rostro peregrino, 
Alí no hay quién derrame albo como el semblante de un lucero. 
or él sentidas lágrimas; 
no har ¿una pobre dea á su memoria; Cada mirada Fue Sun derroche 
alí todo... es la nada! de luz, de amor, de intensa poesía: 


negras sus trenzas son como la noche, 
y brillantes sus ojos como el día. 


El olvido es la muerte, 


la ausencia es la esperanza; ¿En qué piensa? Lo ignoro...acaso en nada: 

, z p 5 ; ] 

¡feliz de tí, que tienes en el mundo quizá en la luz que en occidente espira. 
quién te recuerda y ama! ¡Yo sólo sé que es triste su mirada, 


LA ASE y muy hondo el pesar con que suspira! 


) GONzaLO Picón FEBRES. 


PAISAJE 
LA FELICIDAD 
Atard=-ce. y el sol con lumbres rojas Zona: 

tiñendo está la inmensidad del cielo; 1 

=- de los ceibos en flor brillan las hojas, Amarse hasta el delirio, devorarse 
y los pájaros saltan por el suelo. á miradas, turbada la razón; 

hablarse quedo, quedo, y al oído 
con temblorosa voz. 


Cada chispa de luz es un topacio, 
cada jilguero un cántico sonoro, 
cada floresta espléndida un palacio ; . 
y cada nube bie > 4 Na En ¿ ¡| Quedar á solas juntos un instante, 
| estrecharse las manos con pasión, 

Los átomos de púrpura abejean ¡| temblando aproximarse y en un beso 
sobre las albas y entreabiertas rosas: seta locos 28 ii 
las libélulas fúlgidas llamean, 
y se irisan al sol las mariposas. NIEVES XENES. 


7 


a 


Has de exornar tu lira del arte más preclaro; 
En la epopeya ardiente de otras vidas mejores, ÓN 
Y ha de lucir tu verso en su conjunto raro ¡ 
El signo de la raza de los conquistadores. 


(2 
Engalana tu musa con gallardía y pompa; 
Que tus sonoros cantos sean altos blasonos 
En la robusta estrofa de tu broncínea trompa.... 508 
Impón en copas finas tus épicas visiones, 7. 
Que tu licor sagrado, cuando el cristal se rompa, | : 
Hará saber de tu arte á otras generaciones........ 


LA GITANA 


(DE APELES MESTRES) 


Segando van el trigo 
los segadores 
uniendo sus cantares 
á sus labores, 
cierta mañana 
mientras cruzando el campo 
va una gitana. 


Como entre ellas es uso 
corriente y fijo, 
lleva ésta, dentro el saco, 
cargado á!su hijo, 
que el cuello estira 

risueño y sus miradas 
en torno gira. 
Y así á su madre dice, 
con voz de grillo, 
señalando los campos 
y el amarillo 
trigo segado 
que aquí y allí se encuentra 
ya agavillado: 


- Pule siempre tu estrofa en 
- De un amor imposible; y blasona aguerrido 
En el vigor del arte, de un arte delicado 
La verdadera historia de lo que en tí ha vivido. 


> E 


el blog 1o sagrado 


CARLOS RODRÍGUEZ CERNA. 


—Todos sus campos siegan 
menos nosotros, Pe 
¿por qué no hacemos, madre, 


E 


como los otros; EN MN 
por qué no vamos ma 


y cual los segadores 
no agavillamos?— 


Y su madre responde: 
—Mira, hijo mío, 

todo cuanto contemplas 
del monte al río 
nos pertenece 

tu dote es todo cuanto 
de aquí aparece; 


Deja que ahora cosechen 
los hacendados, 

y que á dormir se vayan 
muy descuidados; 
luego vendremos, 

si te place esta noche, 
y espigaremos.... 


J. T. Mena. 


las Ircattaas ade verdes,, . 
verde el color del que espera, 
y las ondas del Océano + 
y el laurel de los poetás! 


A A ni aun sé lo que 
E: Mn, embargo, estas ansias me od, 
ad ¡ue llevo algo divino aquí dentro. LS 


¿Quién úbereyó en Dios Codo he 
en la vida y acertó á mirarlo aquella mu jor 


Á quien se adora 1 Y 
Poeta 1 que comenzó sus cantos con el de qu 


Es 
S 
mn e 


....mudo y ba y de rodillas MA 
como se adora á Dios ante el altar? 


y a himno gigante y extraño e 
que anuncia en la noche del alma una aurora, 


4 cuyo vivir fué tan tormentoso y dolori- ¿Quién, al rondar de noche, febril y 
E o. que acabó sus gloriosas rimas con este | Y €namorado, las A paredes que 
ás Boalo de quietud y de reposo eternos: guardaban á una divina mujer, perdida 


para el amor de los hombres y consagrada 
al amor de Dios, no oyó 
-la esquila que al medir-la noche 
á To maitines llama, 


; ak ¡0h, qué amor tan callado el de la muerte! 
> ¡qué sheño el del sepulcro tan tranquilo! 


El o ¡Divino Becquer! ¿En qué 


zÓn de veinte años no se te ha levan- 
) un altar? ¿A quién no le enseñaste y no sintió en lo fntimo de su ser una voz | 
la de encanto Y de espefáliza que | callada que le decía: 

Y 


A el umbral de esta puerta 


ES mientras baya unos ojos que reflejen O part? 


Es los ojos que los miran, 
aientras responda el labio «uspirando 
es al labio que bs ida 


' 

| Este poeta, legítimo orgullo de Sevilla, 
alma de lo más puro y bello del alma 
sevillana, que cantó con desoladora melan- 
colía la triste soledad en que los muertos 

quedan, no tiene en Sevilla un recuerdo 


Pe aprendió en tí que cuando 
$ - pasa el amor en torno nuestro con sus alas 


de rosa, | digno de su gloria. Y el viajeró que lo . 


conoce y lo ama, llega á esta legendaria 
ciudad, en cuyas calles morunas, tortuosas 
y estrechas, aun se cree escuchar el extraño 
crujido de los pasos del rey justiciero, y 
busca en Santa Inés el eco misterioso y 
celeste del órgano de Mease Pérez; y va 
á la venta de los Gatos por si aun en torno 
de ella flota el espíritu de la mocita linda 


como la Virgen de Consolación, que se 
agostó encerrada en un palacio de oro, 


porque como flor del campo, había nacido 
para el sol y para el aire libre; y halla. ' 
balcones llenos de rosas y claveles, como 
aquel á cuyos cristales tocaban con sus 
alas las golondrinas, y tapias de jardines 
cubiertas de madreselvas y campanfllas azu. 
les, como aquellas también cuyas gotas de 
rocío eran lágrimas del día para el poeta. 
Y todo lo halla el viajero y todo lo ve 


los invisibles átomos del aire 

en derredor palpitan y se inflaman, 
el cielo se deshace en rayos de oro, 

la tierra se estremece alborozada....! 


¿Quién no creyó en los 21bores del amor 
en el alma que no era la suya la mujer 
ardiente y morena, símbolo de la pasión, 
ni la de frente pálida y trenzas de oro, 
tesoro de ternura, sino que había de haber 

en el ignoto mundo del ensueño una mujer 
E -para él imposible, 


vago fantasma de niebla y luz, 


que era la que incorpórea é intangible 
vivía en su corazón sin haberla visto? 
¿Quíén no consoló á una niña de ojos ver- 
des, pesarosa del claro colur de sus ojos, 
diciéndole al oído que 


le hablen de la.-admiración y de la grati. 


tud de un pueblo artista Á su posta que- 
rido. ( 

Esta consagración á su Memoria, este 
imperecedero recuerdo 4 Becquer, ha de 
haberlo muy pronto en Sevilla. Ya hay 
en la ciudad, justo es decirlo, una calle 
que lleva su nombre y una lápida conme- 
morativa en la casa donde nació. ¡Pobre 
homenaje para tan gran poeta! Ello fué, 
si mal no recordamos, lo único que quedó 
como prenda segura del entusiasmo y la 
admiración de los artistas sevillanos que 
años ha pretendieron erigir un monumen- 
to digno de la gloria de Becquer. 

Este monumento, repetimos, lo habrá 


-muy pronto. Nuestro entusiasmo por el 
poeta y nuestro amor á él, hallaron eco en' 


el espíritu jóven, nobilísimo y fuerte de 
un escultor, también sevillano, que honra 
su arte: Lerenzo Coullaut Valera. El pro- 
yecto del monumento, expresión la más 
delicada y bella de la intensa y dulce poe- 
sía becqueriana, sólo elogios merece. Fi- 
gurará en la próxima Exposición de Bellas 
Artes que ha de celebrarse en Madrid. 
Después trabajaremos con ahinco para que 
lo que todavía no es sino un proyecto, se 
convierta rápidamente en una hermosa 
realidad, Do 

La esfera en que se desenvuelve nuestra 
actividad, la del teatro, nos dará segura- 
mente los medios materiales para conse- 
guirlo. ¿Cómo? Es largo de exponer 
ahora. Desde luego hemos de escribir 
una obra, inspirada ya en una rima, ya en 
una leyenda de Becquer, cuyos derechos 
en toda España y en América, donde quie- 
ra que se represente, en fin, destinaremos 
íntegros á aquel objeto. Que es el teatro 


en esta tierra generosa de España, no ya 
sólo fuente de cultura, sin duda la que 
más directamente llega al pueblo, sino 
paño de lágrimas en la tristeza y en el do- 
lor, y gentil amparador de toda grande 
y bella idea. 


“vida. Atendamos á su alma los enamo: 


¡lustres, los señores 6 Tor- 
) don Jayetano Luca de Tena, dá 
quienes. confidencialmente comunicamo 
no ha mucho nuestro vivo deseo. Alh 
cerlo hoy público, ño vacilamos en pedire 
también la vuestra. Con ella sólo quer : 
mos vuestro amor al intento, vuestra Ao A 


patía, vuestra aquiescencia y apoyo mo 
vuestro calor para defenderlo y ampararl 

Nada hay más triste que el olvido, ni 
hay nada más noble y consolador que el 
recuerdo. Nada honra más á un pueblo, - 
nada lo enaltece como el culto de sus glo- 
rias queridas y dentre ellas, las: de 8: 18 
artistas, las de sus poetas, eternos 
vadores del espíritu, elegidos d 
Ouerpo y alma como los hombres, tien: 
los pueblos, y es empeño suicida og 


no el pretender que se anule y ahogue Ll 
alma en el progreso material. Cuerpo y 

alma tiene Sevilla. Atiendan á su cuer 
hermoso de mujer quines sean capaces ( 
infundirle más vigor, más salud y más 


dos de su ideal. Unos y otros sabem: 
bien que la vida cabal es la del cuerpo y 
el espíritu en consorcio dichoso, y que al 
faltar la vida del alma el cuerpo Ju 
fuerza sepultarlo por inútil. A 
Simbolicemos en este sueño nuestro de 
perpetuar la memoria de Br+quer en Sevi- y 
lla, esta ansia de ideal y cultura que de- 
be ser aspiración eterna de los hombres, Ñ 
y levantemos en un rincón del parque 
sevillano, entre rosas y naranjales, el pri-= 
moroso monumento. Y casí, el recuerdo 
de esta fiesta de partia, fe y amor, que en 
este acto que celebramos termina, irá uni- 
do en la mente y en el corazón de todos 
vosotros y de todos los sevillanos á aque- 
lla obra de justicia, de veneración y de 
cariño. 4 
Y así también, cuando nuestros. ojos se. 


detengan á leer en el tierno libro de las 3 
rimas aquel sollozo desesperado que con- ml 
cluye: á 48 


de que pasé por el mundo 
quién se acordará? 8 


podremos contestar todos con algo más 
que con un suspiro doliente; podremos con- 
testar todos, satisfechos nuestros corazo- 


nes: NOSOTROS. 


ajos en ella. La muerta estaba 


s yo 
<A E ras del Señor “Conocerás lo que 
hay en los. nombres.” Supe entonces que 
em. los. hombres hay el amor. Dichoso | 
por “poseer la revelación de una de las 
encias divinas, ronreí por vez prime: 
5 ra Mas no logré saberlo todo de una 

4 vez. Ignoraba todavía “l» que no ha sido 
dado al hombre” y “lo que hace vivir á 
los hombres.” 

Viví con vosotros un añio. El barine 
vino á encargar las botas que durasen un 

año sin agrietarse mi estropearee. Le 
aire y ví á su lado á uno de mis compa- 
- fieros, el ángel de la muerte, á quien pa- 
die vió más que yo. Subía, pues, que el 
sol no estaría en el oca=o cuando el alma 


- pengé: 

- —El hombre acumula para un año y 

td no sabe que ha de morir antes de la no- 
ARO. 

Y recordé la segunda sentencia de Dios: 

ER - “Conocerás lo que no es dado al hom- 

bre.” “Lo que es el hombre” lo sabía ya, 

e Y: entoncés ¡Aprendía “lo que no le es dado 
al hombre,” el cual no puede saber qué 
pdas a á su cuerpo. Sonreí por segunda 

M 

E snoraba aún y no comprendía “lo que | 
l Es vivr á los hombres.” Así viví 
aguardando la revelación del Criador, la 
última sentencia divina. 'Al sexto año, al 
mujer trej> las niñas gemelas, las conocí 
y aprendí cómo habían sobrevivido. Todo 
lo supe entonces y pengé: 

—La madre imploraba caridad para 
sus hijos y escuché á la madre; creí que 
q E laz huerfanitas estaben destinadas á pe- 
A recer y hete ahí que una mujer, una ex 

. , os las alimenta y las recoge. 
5 - Y cuando esta muj:r llora de ternura, 
hablando de aquellas criaturas que aca 
| riciaba y mimaba, ví en ella la imagen 
AS ed y Comprendí “Lo que hace vivir 
“A á los hombres.” Adiviné que Dios me 


"A había revelado la última palabra y que 
4 me concedía su perdón y entonces me 
- S0nreÍ por tercera vez. 


4 Dios « en su rostro y E00ció lásk 


del barine habría dejado su cuerpo, y* 


e . > , 
Y el ángel se despojó de la ter 
vestidura y se revistió de luz. Los. 


- humanos no pudieron soportarle. Alzó 


la voz que semejaba no venir de él, sinó Re 


del cielo, y dijo:  - 

“—Y comprendí que el hombre no vi- 
ve sólo psra sus necesidades, sino que 
vive por el amor.” 

“No le estaba dado á la madre saber 
qué haría vivir á sus hijas ni al barine 
lo que le faltaba. 


estando vivo, ó sandalias por haber muer- 
lo” ' 

“Siendo yo hombre quedé con vida, no 
porel cuidado que tomé de mi mismo, 
sino por el amor que había en el corazón 
de un viandaute y de su mujer: tuvieron 
piedad de mí y me amaron. Las huefa- 
nitae vivieron porque una mujer tuvo el 
amor en su corazón. Los hombres viven, 
no porque se ocupen en ellos, eino porque 
existe el amor en el corazón de los hom- 
bres.” 


“Sabía antes, que Dios babía dado la 
vida á los hombres y que querían que 
viviesen, Ahora he comprendido que 
Dios no ¡uiere que el hombre viva solo, 
y que por esto le oculta á cada uno lo que 
necesita. Quiere que cada uno viya por 
los demás, y por ésto le revela lo que le 
es útil á él y á los otros.” 


“Comprendí entonces que los hombres 
que juzgan que viven por su propio cui- 
dado, deben, en verdad, al amor la vida, 
El que está en el am r, ésta vive en Dios 
y Dios vive en él, porque Dios es el 
amor.” 

Y cantó el ávgel las alabanzas de Dios. 
Su vor hizo temblar el isba, cuya techum- 
se abrió, elevándose una columna de fue- 
go de la tierra al cielo. Siemen, su mu- 
jer y sus hijos se prosternaron en el suelo, 
El ángel extendió sus grandes alas y se 
remontó á los cielos, 

Cuando Siemen volvió en ef, la igba 
había recobrado gu aspecto, y no había 
allí ninguna otra persona más que él y 
los suyos. 

LEÓN ToLsTOI. 
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Ningún hombre puede ' 
saber gi necesitará por la noche botas 
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CUENTO PROVENZAL 


'mpre queá San E Pedro y su Divino Maes- 

des ) se les ocurre, bajan á la tierra para en- 

Es E terarse de cómo andan las cosas por este 
pícaro mundo, 

La última vez que esto sucedió, conven- 
cidos.ya los celestiales viajeros de que por 
aquí abajo no ocurría nada de particular, 
pidieron hospitalidad, á eso de la me- 
dia noche, á -un- carpintero, hombre de 
bien, que les hizo comer un bocado de pan 
y beber un trago de vino; pero con tanto 
agrado, que el Divino Maestro, le dijo: 

—¡La paz de Dios sea contigo para 
siempre! Eres un buen hombre y quiero 
premiarte, A cambio de la buena acogi- 
da que nos has dispensado, me dirás cuá- 
les son las tres cosas que más deseas. 
Elige 4 tu gusto... 

-se realicen, Lo que prometo lo cumplo, 
y mi voluntad es soberana, 

- Se acercó entonces San Pedro al carpin- 
tero, y le dijo al oido:—Pide la salvcaión 
de tu alma. 

_El carpintero le respondió: — Amigo 
mío, yo sé mejor que tú lo que me con- 

Pediré lo que más me agrade, 

, Y dirigiéndose á Nuestro Señor, le dijo: 
; —Siempre que juego, pierdo, y estoy 
aburrido de mi mala suerte....Lo prime- 
ro que deseo es ganar siempre qre juegue 
+ £ los naipes, 
- —Concedido tu primer deseo, 
dos. 

San Pedro volvió 4 acercarse al carpin- 

tero, y á repetirle: 

—¡Desgraciado! pide la salvación de tu 

alma. 

—¡Déjame en paz! ¿Atí que te impor 
qe ta que mi alma se pierda Ó se salve?— 
AS replicó el carpintero, 

Y dirigiéndose á Nuestro Señor, excla- 
mó:—Divino Maestro concededme que to- 
do el que se siente en el banco que hay en 
la puerta de mi casa, se pegue á él, y no 
-se despegue sin mi permiso. 

—Coucedido, y van dos. 
es tu tercer deseo, 


Faltan 


Veamos cuál 


San Pedro volvió á acercarse al carpin- 


tero, y á decirle: —Pobre de tí si no sabes 
aprovecharte de tu último deseo! Pide 
sin vacilar la salvación de tu alma. 


Pues, señor, como todos ustedes saben, . 


mi pea haba visto p mano izquier- 


¿y haré que tus deseos 


| puerta de la carpintería. 


este o que es un cern 


ignora lo que más le conviene. Yo 
en su a de 


da una higuera. que da sombra á un pozo: 
Constantemente me roban los higos.... 

Para evitarlo, Señor, ya que soís tan bue-- 
no como poderoso, hacedme la merced de 
que todo el que suba á mi higuera, no 
pueda bajar de ella sin mi permiso. 

—Te lo concedo y me despido de tí. 

Dos gruesas lágrimas resbalaron por las 
mejillas de Sau Pedro y se perdieron en 
eu barba blanca. 

—Nada más tenemos que hacer en”la 
tierra, dijo Nuestro Señor. : 

Y los dos celestes peregrinos aparecie- 
ron de pronto inundados de viva luz, y 
luego se desvanecieron como el humo. 

Muy contento el carpintero por haber 
formulado á su gusto los tres deseos, quiso 
cerciorarse de si era verdad lo que el Se- 
ñor le había dado á entender al decirle: 
“Mi voluntad es sob rana.” 

Empezó por jugar 4 las cartas, y ganó. 
Volvió á jugar y á ganar, y siempre que 
cogía los naipes, la suerte estaba á su ys 
favor. Tan favorecido fué, que de pobre 
que era pasó á ser rico, rico hasta el P nto 
de no saber qué hacer del dinero, ed 

Por rara excepción no incurrió en la 
avaricia; y lo que parecerá aún más extra- 
ño, no dejó su oficio por la holganza. 

. Como aunque jugador, era en el foudo 
un hombre de bin, sacaba de apuros áÁ 
muchos ( esgraciados y se complacía en 
dar limosnas. Recibía á los pobres con 
las manos abiertas; y como tenía en ellas 
el medio de den su fortuna, tiraba de 
largo, siempre contento, siempre alegre, 
siempre de buen humor. 

Sin embargo, ocurrió un día que fué á 
visitarle la Muerte, envueltos los huesos 
con un grxn sudario blanco, porque hacía 
fresco. 

—¡Qué cansada estoy! dijo al llegar. 
Y se sentó en el banco que estaba á la 


(Concluirá ) 


